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INTRODUCCIÓN



por Joyce


El mundo está lleno de personas que se sienten invisibles, ignoradas o rechazadas en lo más profundo. Cada vez más personas se sienten traicionadas y desechadas por sus cónyuges, utilizadas por quienes se supone que debían protegerlas, canceladas por la multitud, o enfrentando otros muchos rechazos dolorosos. Tal vez usted sea una de ellas, y sepa por experiencia propia que el rechazo es una fuerza poderosa.


En este momento, tengo una carga especialmente fuerte por luchar contra el daño que el rechazo está causando en las vidas de las personas. Dios ha puesto una urgencia en mi corazón para ayudar a las personas a sanar del dolor, el aislamiento, y la devastación del rechazo. Este es un tema extraordinariamente oportuno, y creo que Dios tiene muchas lecciones importantes que enseñarnos acerca de cómo encontrar libertad del rechazo y salir fortalecidos, con más confianza, y con la capacidad de volver a confiar.


El rechazo es doloroso y puede causar un daño profundo y duradero en el alma (la mente, la voluntad y las emociones); pero, gracias a Dios, Jesús es nuestro Sanador y puede sanar cualquier herida en nuestro interior. La Palabra de Dios nos dice que Él sana nuestras heridas y nuestros corazones quebrantados (Salmos 147:3). Aunque personas en nuestra vida nos rechacen, Dios nos acepta y nos ama incondicionalmente. Nos acepta tal como somos, y nos ayuda a convertirnos en nuestra mejor versión.


Creo que hoy en día puede que haya más personas que nunca que están enfrentando rechazo. El mundo está lleno de personas enojadas que son insensibles a cómo eso afecta a los demás. Con frecuencia, los niños son descuidados porque sus padres están demasiado ocupados y enfrentando sus propios problemas. Al mismo tiempo, algunos jóvenes han decidido no tener contacto con sus padres. Simplemente actúan como si no los conocieran, por diversas razones. A menudo, estas razones se basan en diferencias de opinión, pero incluso cuando las opiniones son firmes, es triste (y hasta trágico) ver cómo las familias se desmoronan. Hoy en día, las personas hablan de ser tolerantes, y sin embargo rompen relaciones con quienes los criaron. En años pasados, recuerdo muchas familias que sostenían y expresaban opiniones firmes, a veces hasta alzando la voz en reuniones familiares, pero al final del día la familia era suficientemente valiosa como para seguir manteniendo la relación. Sencillamente no se alejaban los unos de los otros.


Además, la tasa de divorcio es alta; los divorcios entre personas mayores de cincuenta años han aumentado. Muchos varones involucrados en estos matrimonios han dejado a sus esposas por mujeres más jóvenes, lo que normalmente hace que las esposas se sientan desechadas y no crean que merecen amor. El abuso doméstico está en su punto más alto: la Red Nacional de Violación, Abuso e Incesto reporta que «una de cada 9 niñas y uno de cada 20 niños menores de 18 años sufre abuso o agresión sexual».1 Los jóvenes también enfrentan el ciberacoso, algo desconocido hasta hace pocos años. La presión de grupo es abrumadora para ellos. Además, según la Conferencia Nacional de Legislaturas Estatales, «cada año, aproximadamente 4,2 millones de jóvenes y adultos jóvenes se quedan sin hogar en los Estados Unidos, de los cuales 700 000 son menores no acompañados».2 Otros 443 000 niños están en hogares de acogida. La forma más común de abuso infantil es simplemente la negligencia, que no es más que otra manera de decir: «No eres importante y no mereces mi tiempo». Todas estas situaciones se procesan como rechazos profundos.


Cuando consideramos estas estadísticas, es fácil ver por qué el rechazo parece ser una epidemia. Nos afecta a todos, así que la pregunta es la siguiente: ¿cuál es el antídoto? A menos que logremos aferrarnos con firmeza a una seguridad profunda en quiénes somos, los sentimientos de rechazo y, por lo tanto, de inutilidad, seguirán acosándonos; sin embargo, saber cuánto Dios nos ama y acepta, y cuán valiosos somos, nos dará la confianza para ser como el apóstol Pablo, a quien no le preocupaba lo que la gente pensara de él, porque sabía que solo Dios podía juzgarlo (1 Corintios 4:3-4).


El temor al rechazo puede conducir a querer agradar a las personas, y tratar de complacer a los demás constantemente es un modo de vivir miserable. Si las personas están arraigadas en el rechazo, esa raíz tiene muchos pequeños brotes que afectan sus vidas, en especial su comportamiento en las relaciones interpersonales.


Si las personas son seguras de sí mismas y tienen confianza, el rechazo tal vez no las afecte mucho; sin embargo, para alguien que es inseguro y busca aceptación y aprobación, ser rechazado provoca sentimientos más intensos de inutilidad y hace que se sienta aún más deficiente que antes. Mi esposo, Dave, es tan seguro de sí mismo que dudo que se dé cuenta si alguien lo rechaza; y, si lo supiera, no le importaría. Por otro lado, yo vengo de un pasado de abuso sexual, abandono, críticas y un divorcio por infidelidad, así que he experimentado una gran cantidad de rechazo que me dejó sintiéndome insegura, además de presentar otros desafíos en mi alma. Debido a todo eso, creo que puedo ayudar a otras personas que están sufriendo por las heridas del rechazo a sanar y ser restauradas.


Sanar del rechazo no es fácil en ningún sentido, pero Dios me ha sanado, y también le sanará a usted si está dispuesto a trabajar con Él.


Estoy muy contenta de colaborar con Ginger Stache en este libro. La invité a escribir conmigo por varias razones. Ginger aporta sus propias experiencias únicas con el rechazo, y juntas, creo que podremos ayudar a más personas todavía. Ella comparte mi urgencia por ver que otros superen las heridas del rechazo, y tiene un hermoso corazón por Dios y por las personas. Ha trabajado con Joyce Meyer Ministries por más de veinte años, actualmente como directora creativa, y aparece conmigo con regularidad en mi programa de televisión Disfrutando la vida diaria. Ginger es una excelente escritora y narradora que sabe captar la atención del lector. Es una buena amiga, y sé que usted la apreciará tanto como yo.


No todos se sienten rechazados por las mismas razones, pero todo tipo de rechazo duele. Hay poder en compartir nuestras historias; un poder que puede ayudar a derrotar el plan del enemigo de usar el rechazo para hacer descarrilar el buen plan que Dios tiene para nosotros. En este libro, leerá historias de personas que han enfrentado graves rechazos por diferentes razones, y tal vez se vea reflejado en estas páginas. Sé que las historias que leerá en este libro (incluyendo la mía y la de Ginger) le ayudarán y le animarán. Y le enseñaremos a manejar el rechazo de una manera diferente a como lo haya podido hacer en el pasado.


Me parece interesante que ninguna persona haya sido tan rechazada como lo fue Jesús, pero no hay evidencia bíblica de que esas experiencias lo distrajeran. Tal vez le dolieron, pero no lo suficiente como para desviar su atención de lo que su Padre lo envió a hacer en la tierra. Ciertamente, no permitió que sus sentimientos lo controlaran. Él entendía la naturaleza humana y no dependía de las personas que lo rodeaban (véase Juan 2:24-25). Esto significa que no depositaba más confianza en las personas de la que era prudente. Sabía quién era, de dónde venía y qué había venido a hacer, y eso no cambiaba con la aceptación o el rechazo de los demás.


He descubierto en mi propia vida que, cada vez que Dios estaba por llevarme al siguiente nivel de ministerio, también recibía un rechazo importante por parte de personas a las que amaba y en las que confiaba. Creo que el rechazo es una de las herramientas favoritas del diablo, y la usa para atormentar a las personas e impedirles cumplir su destino. Pero no tiene por qué tener éxito.


En este libro, Ginger y yo deseamos ayudarle a recibir sanidad de las heridas del rechazo, crecer hasta llegar a un punto en el que pueda manejar el rechazo de una manera saludable, y estar lo suficientemente seguro como para saber que Dios le ama y le acepta por completo. Si pone su confianza en Él, siempre cuidará de usted y pondrá a su alrededor personas que le amen y le acepten. Usted puede ser seguro y confiado, y no permitir que lo que otras personas hagan o digan le afecte de manera negativa.


Para ayudarle a aplicar las lecciones que enseña este libro, hemos incluido una sección titulada «Acérquese más» al final de cada capítulo. Estas preguntas están pensadas para invitarle a reflexionar sobre su vida y acercarse a Dios y a su Palabra de maneras que le ayuden a procesar sus experiencias con el rechazo y avanzar hacia la fortaleza, la confianza y la plenitud.


Es hora de que usted disfrute de libertad y sanidad.













PARTE 1



Desechado
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Despreciado y rechazado por los hombres, varón de dolores, habituado al sufrimiento. Todos evitaban mirarlo; fue despreciado y no lo estimamos.


Isaías 53:3 NVI

















CAPÍTULO 1



Creado para ser aceptado


Joyce y Ginger
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En consecuencia, ya que hemos sido justificados mediante la fe, tenemos paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.


Romanos 5:1 NVI




El rechazo duele, y una de las razones por las que es tan doloroso es que fuimos creados por Dios para ser amados y aceptados. La Biblia dice que Dios nos creó a su imagen (Génesis 1:27), y nos diseñó para recibir amor (Juan 3:16), para pertenecer (1 Corintios 3:23), y para su gloria (Isaías 43:7). También nos diseñó para disfrutar del compañerismo (Génesis 2:18). Fuimos creados para ser aceptados; por lo tanto, ser rechazados es una violación de una necesidad inherente que está integrada en nuestros corazones; una parte de lo que somos.


Leer algunas de las definiciones de la palabra rechazar revela el dolor profundo que conlleva: «rehusar aceptar»,3 «echar fuera o desechar»,4 «tirar por inútil»5. Para simplificarlo, en la versión infantil de su diccionario, Merriam-Webster define rechazar de esta manera: «tirar algo por ser inútil o insatisfactorio».6 Estas palabras, por sí solas, pueden causar más daño que la mayoría de los golpes físicos. Estas heridas son profundas.


El rechazo traumático va mucho más allá de herir los sentimientos. Puede que ni siquiera nos demos cuenta de cuánto nos ha moldeado el rechazo y sigue influyendo en nosotros. Es insidioso. Echa raíces y su veneno se esparce por todo nuestro sistema. Pero la verdad puede hacernos libres (Juan 8:32).




Puede que no se dé cuenta de cuánto le moldea el rechazo.





Cuando hemos recibido a Cristo como nuestro Señor y Salvador, somos hijos de Dios (Juan 1:12; Gálatas 3:26). Él nos ama y nos acepta porque somos sus hijos, y nunca nos rechazará, pero no tenemos esa misma garantía de parte de las personas. Sin embargo, Dios sí nos da las herramientas que necesitamos para basar nuestro verdadero valor en Él, y no en la aceptación de los demás. También nos da todo lo que necesitamos para enfrentar el verdadero dolor que llega cuando sí nos rechazan.


¿Alguna vez ha sentido que todos le necesitan, pero nadie le quiere realmente? El rechazo se presenta de muchas maneras. Un amigo lo traiciona. Un cónyuge es infiel o lo abandona. Lo pasan por alto en la promoción por la que trabajó tanto. Un hijo rechaza su amor. Lo maltratan por su género, color de piel, o etnia. Un padre no lo protege como debería. Incluso puede ser rechazado por causa de Cristo, simplemente por ser cristiano. La lista de maneras y razones por las que puede ser rechazado parece interminable, y el dolor puede ser insoportable.




¿Siente que otros le necesitan, pero nadie le quiere?





No se trata de si experimentará rechazo, sino de cuándo sucederá. Todos enfrentamos el rechazo. Usted no está solo en esta lucha. Con la ayuda de Dios, puede aprender a responder de manera diferente y decidir cuánta influencia permitirá que el rechazo tenga sobre su vida. Tal vez incluso descubra que Dios puede usarlo para su bien.




Todo el mundo experimenta rechazo.





Jesús mismo vivió el dolor del rechazo. En Él tenemos un refugio seguro, un sumo sacerdote que comprende y se compadece de nosotros (Hebreos 4:15). Él enfrentó el rechazo casi en cada paso. Jesús incluso supo lo que era no sentirse bienvenido y amado por quienes debían conocerlo mejor: la gente de su propio hogar, el pueblo de Nazaret. Mateo 13:57-58 dice que la gente allí no lo aceptó; lo consideraban «sin honra». Este pasaje continúa diciendo que su rechazo tuvo consecuencias, y que Jesús no hizo muchos milagros allí debido a la falta de fe.


Jesús tenía una misión, y sabía que las mismas personas a las que vino a ayudar, junto con los líderes religiosos de su tiempo, estaban decididas a matarlo. Sus propios hermanos querían que hiciera milagros para demostrar quién era, porque ni siquiera ellos creían en Él (Juan 7:4-5). Pedro, uno de los discípulos más cercanos de Jesús, lo negó cuando fue interrogado antes de su crucifixión (Lucas 22:54-62), y otro discípulo llamado Judas literalmente lo vendió (Mateo 26:14-16). ¿Puede imaginar cómo debió haberse sentido? Jesús amaba a sus discípulos y acababa de lavarles los pies (Juan 13:2-5), un gesto de devoción y humildad, y aun así ellos le dieron la espalda. Puede estar seguro de que Él entiende cómo se siente usted cuando es rechazado.


Cuando Jesús envió a sus discípulos de dos en dos a predicar el evangelio, sanar a los enfermos y hacer otros milagros, les dijo que si iban a alguna ciudad y eran rechazados, debían sacudirse el polvo de los pies y seguir adelante a la siguiente (Mateo 10:14). Básicamente, estaba diciendo: «No permitan que su rechazo les impida alcanzar su meta».


Esto también es un gran consuelo:




«El que los escucha a ustedes, me escucha a mí; el que los rechaza a ustedes, me rechaza a mí y el que me rechaza a mí, rechaza al que me envió».


Lucas 10:16 NVI





Aquí, Jesús está diciendo, en esencia: «No lo tome como algo personal, porque a quien realmente están rechazando es a nuestro Padre celestial, el que me envió».


La Escritura incluye muchas otras referencias a momentos en que Jesús enfrentó el rechazo, como:




«Despreciado y rechazado por los hombres, varón de dolores, habituado al sufrimiento. Todos evitaban mirarlo; fue despreciado y no lo estimamos».


Isaías 53:3 NVI







«Él estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de Él, y el mundo no lo conoció. A lo Suyo vino, y los Suyos no lo recibieron».


Juan 1:10–11 NBLA







«Si el mundo los odia, sepan que me ha odiado a Mí antes que a ustedes».


Juan 15:18 NBLA







«La piedra que desecharon los constructores ha llegado a ser la piedra angular».


Salmos 118:22 NVI





Sin lugar a dudas, Jesús conoce íntimamente el dolor del rechazo. Dios no nos dice que simplemente «lo superemos». Su corazón se duele junto con el nuestro. Él recoge nuestras lágrimas y sana nuestras heridas (Salmos 56:8; 147:3). Él es nuestro sanador.


Hay alguien que nunca nos rechaza


Usted verdaderamente fue creado para ser aceptado. Ha sido escogido por Dios y es su amigo. Es muy especial para Él. Nunca le rechazará. Los versículos a continuación le aseguran esto:




Usted ha sido escogido por Dios.







«Ya no los llamo siervos, porque el siervo no está al tanto de lo que hace su amo; los he llamado amigos, porque todo lo que a mi Padre le oí decir se lo he dado a conocer a ustedes. No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre les dará todo lo que pidan en mi nombre».


Juan 15:15-16 NVI







«Incluso antes de haber hecho el mundo, Dios nos amó y nos eligió [nos seleccionó para ser hechos suyos] en Cristo para que seamos santos [consagrados y apartados para él] e intachables a sus ojos que nos miran con amor».


Efesios 1:4 AMPC, Traducción Libre







«Sabemos, amados hermanos, que Dios los ama y los ha elegido para que sean su pueblo».


1 Tesalonicenses 1:4 NTV





Tómese un tiempo cada mañana para pensar en lo mucho que Dios le ama y le acepta. Incluso dedicar solo un poco de tiempo a esto puede marcar una gran diferencia. Él nos ama, pero debemos recibir su amor para experimentarlo de manera personal. Dios no nos ama porque lo merezcamos, sino porque Él quiere hacerlo. Dios es amor, y todo lo que hace en nuestras vidas lo hace por amor, incluso si no entendemos cómo está obrando. Él no causa que las personas nos lastimen, pero si eso ocurre y confiamos en Él, entonces todo ayudará para bien (Romanos 8:28).


Como fuimos creados para ser amados, valorados y aceptados, ser rechazados duele; pero podemos decidir no permitir que eso nos destruya. Cuando se sienta rechazado por alguien, recuerde que usted es especial y escogido por Dios y que Él le considera su amigo. Esto es mucho mejor que estar rodeado de amistades superficiales. Él es un amigo más unido que un hermano (Proverbios 18:24).


Usted es un deleite


Dios no solo le ama y le considera su amigo, sino que también se deleita en usted. Esta es una revelación muy hermosa. Nos gusta decir que usted hace sonreír a Dios. Incluso podríamos decir que hace que le brillen los ojos. Si rechazar significa «desechar por inútil o insatisfactorio», como se definió anteriormente, la palabra opuesta podría ser deleitarse. Merriam-Webster define deleite como «un alto grado de satisfacción o placer: gozo» y «satisfacción extrema».7 La Biblia dice que Dios se deleita en usted.




Dios se deleita en usted.







«Pues el Señor tu Dios vive en medio de ti. Él es un poderoso salvador. Se deleitará en ti con alegría. Con su amor calmará todos tus temores. Se gozará por ti con cantos de alegría».


Sofonías 3:17 NTV







«Me condujo a un lugar seguro; me rescató porque en mí se deleita».


Salmos 18:19 NTV





Y Miqueas 7:18 NTV nos dice, refiriéndose a Dios: «tú te deleitas en mostrar tu amor inagotable». Su amor exuberante por usted es firme.


También es cierto que, cuando nos deleitamos en el Señor (cuando disfrutamos de quién es Él, descansamos en su cuidado amoroso y saboreamos el pasar tiempo con Él), Él promete concedernos los deseos de nuestro corazón (Salmos 37:4). No se trata de deseos frívolos; Él satisfará las necesidades más profundas de nuestra alma, incluyendo la sanidad que nuestro corazón anhela.


Es reconfortante saber que Dios nos ama, pero a veces necesitamos un toque humano. Dios obra a través de las personas, y yo (Joyce) he aprendido a recibir cada cumplido que me hacen (cada favor, cada regalo y cada muestra de amabilidad) como si viniera de parte de Dios.


Recientemente, Dave tropezó con la alfombra y cayó sobre una pequeña mesa de vidrio. El vidrio no se rompió y él no se lastimó en absoluto. No dijo: «Vaya, qué suerte que no me hice daño». Dijo: «Los ángeles de Dios estaban a mi alrededor protegiéndome». Demos a Dios el crédito por lo que hace en lugar de llamar a su obra «suerte» o «coincidencia». Esté atento, porque Él está obrando en su vida.


También queremos animarle a esperar que pasen cosas buenas en su vida. Trate de ser consciente y estar atento al amor de Dios (1 Juan 4:16). Observe todas las cosas aparentemente pequeñas que Él hace en su vida, y eso le animará; una oración contestada, un pequeño favor, encontrar un lugar de estacionamiento justamente frente a una tienda cuando el estacionamiento está lleno y llueve a cántaros. ¿Son coincidencias? No lo creemos. Creemos que son guiños de Dios para hacerle saber que Él le está cuidando.


No se separe del amor de Dios


El rechazo toca nuestras vidas y deja su huella de muchas maneras. Cuando el cónyuge de una persona se va, quien queda atrás experimenta rechazo, y eso duele. Cuando los niños crecen sin el amor de uno de sus padres se sienten heridos, y esto a menudo afecta su personalidad y sus relaciones de manera negativa. Pueden ser inseguros, carecer de confianza, sentirse enojados sin saber por qué, o convertirse en personas que intentan complacer a todos en un esfuerzo por ser amados en lugar de rechazados. Algunos rechazos pueden ser malinterpretados, imaginados, o estar arraigados en la autoprotección, como resultado de las heridas de rechazos anteriores. En este libro trataremos de abordar estos temas y más, y le daremos las herramientas que necesita para evitar caer en la trampa que el diablo ha puesto para usted: la trampa del rechazo. Juntos, descubriremos un camino que conduce del desamor al valor, de la traición a la superación, de los secretos dolorosos a la libertad, y de la inseguridad a la aceptación y el valor.




Evite caer en la trampa del rechazo.



Aquí y ahora, comencemos con esta determinación importante: no permitiremos que el rechazo nos separe de nuestra verdadera fuente de aceptación y amor. Lo primero que usted debe hacer ante cualquier rechazo o decepción con las personas es recordar cuánto le ama Dios y negarse a permitir que algo le separe de su amor. Vuélvase a Dios y pídale que le consuele. Él es el Consolador, y puede calmarle como nadie más puede hacerlo (2 Corintios 1:3-4).


Lea con atención estas palabras de Romanos 8:35–39 NTV:




«¿Acaso hay algo que pueda separarnos del amor de Cristo? ¿Será que él ya no nos ama si tenemos problemas o aflicciones, si somos perseguidos o pasamos hambre o estamos en la miseria o en peligro o bajo amenaza de muerte? (Como dicen las Escrituras: «Por tu causa nos matan cada día; nos tratan como a ovejas en el matadero»). Claro que no, a pesar de todas estas cosas, nuestra victoria es absoluta por medio de Cristo, quien nos amó.


Y estoy convencido de que nada podrá jamás separarnos del amor de Dios. Ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni nuestros temores de hoy ni nuestras preocupaciones de mañana. Ni siquiera los poderes del infierno pueden separarnos del amor de Dios. Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, nada en toda la creación podrá jamás separarnos del amor de Dios, que está revelado en Cristo Jesús nuestro Señor».





Considere leer este pasaje varias veces, y permita que la verdad que contiene penetre en su alma. Que le recuerde que no debe permitir que el dolor que siente actualmente le separe del conocimiento de que Dios le ama en Cristo Jesús.


A medida que lea este libro, tómese su tiempo y reflexione sobre las cosas que compartimos. Muy a menudo en la vida tenemos tanta prisa por terminar, que nos perdemos lo importante del viaje. Tómese el tiempo para meditar en la verdad de que usted es aceptado por Dios.


Dios le dice al profeta Jeremías en el Antiguo Testamento:




«Antes de formarte en el vientre, ya te había elegido; antes de que nacieras, ya te había apartado; te había nombrado profeta para las naciones».


Jeremías 1:5 NVI





Jeremías fue predestinado para una buena obra, pero podría haberla rechazado. Dios le dijo cuál era su voluntad, y aunque Jeremías era inseguro y sentía que era demasiado joven (Jeremías 1:6), dio un paso de fe para cumplir la palabra de Dios.


Lo mismo es cierto para nosotros. Dios ha predestinado y preordenado una buena vida para nosotros a fin de que andemos en ella. Esto normalmente requiere dar un paso de fe. Efesios 2:10 (AMPC, traducción libre) dice:




«Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús [hemos nacido de nuevo], a fin de que hagamos las cosas buenas [recorrer los caminos] que preparó para nosotros tiempo atrás [vivir la buena vida que él preparó para que vivamos]».





Mantenga los ojos puestos en Jesús


Aunque usted pueda estar experimentando rechazo en alguna área de su vida en este momento, Dios también está haciendo muchas cosas buenas en su vida. Mantenga sus ojos en las cosas buenas en lugar de estar dándole vueltas al rechazo. Confiese en voz alta las cosas buenas que la Biblia dice sobre usted; declaraciones positivas basadas en la Escritura, como:






	«Soy aceptado por Dios» (véase Juan 6:37).


	«Dios me ama incondicionalmente» (véase Romanos 5:8).


	«No tengo que tener miedo, porque Dios siempre está conmigo» (véase Isaías 41:10).


	«Dios está obrando actualmente en mi vida y sanando todas mis heridas» (véase Salmos 147:3).


	«Dios me concede favor con las personas correctas» (véase Salmos 5:12).








Repetir estas verdades aumentará su fe, y como la Palabra de Dios tiene poder sanador, le ayudará en su proceso de sanidad. Quizá usted se ha sentido descartado, pasado por alto o apartado. Tal vez fue traicionado brutalmente o ha perdido una relación que significaba mucho para usted. Lo lamentamos profundamente. Sabemos que duele. Este camino de sanidad es difícil. Requiere tiempo y determinación, pero vale la pena luchar. La Palabra de Dios es medicina para nuestras almas heridas. Es lo que Dios usa para enseñarnos la verdad y sanarnos, y Él la usará también en su vida. Su Palabra le da esperanza cuando a usted le falta.


Acérquese más






	1. Considere cuidadosamente por qué tomó este libro. Reflexione sin temor y con sinceridad sobre las maneras en que ha experimentado el rechazo.


	[image: ]


	2. ¿Qué significa para usted saber que fue creado por Dios para ser aceptado? ¿En qué sentido alivia eso cualquier vergüenza o culpa que haya sentido por el dolor del rechazo?


	[image: ]


	3. Responda a la pregunta: «¿Alguna vez ha sentido que todos le necesitan, pero nadie realmente le quiere?». ¿Qué impacto tiene esta pregunta en usted?


	[image: ]


	4. ¿Qué significa para usted que Jesús experimentó el rechazo, así como usted lo ha experimentado? Teniendo eso en cuenta, ¿por qué son importantes para usted estos versículos?


	° Isaías 53:3


	[image: ]


	° Mateo 13:57-58


	[image: ]


	° Juan 7:4-5


	[image: ]


	° Juan 1:10-11


	[image: ]


	5. ¿Cómo cambia la manera en que usted se ve a sí mismo al darse cuenta de que Dios le ha escogido, dice que es su amigo, y se deleita en usted?


	[image: ]


	6. El rechazo intenta separarle del amor de Dios. Escriba algunas maneras en las que mantendrá la verdad del asombroso amor de Dios en el primer plano de sus pensamientos.


	[image: ]





















CAPÍTULO 2



Mi historia


Joyce






[image: Flor con pétalos rizados y voluminosos, sostenida por un tallo delgado y curvado. El fondo es blanco, lo que resalta la forma de la flor.]










Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el Señor me acogerá.


Salmos 27:10 NVI




Aunque Dios nos creó para ser aceptados, todos experimentamos el rechazo a medida que avanzamos en la vida y convivimos con otras personas. El rechazo causa el mayor daño a nuestra alma cuando proviene de personas a las que amamos, en quienes confiamos, y de quienes esperamos amor y cuidado. Cuando no nos importa una persona o no la necesitamos en algún sentido, no nos afecta tan profundamente que nos rechace; pero cuando una persona ocupa un lugar importante en nuestra vida y nos rechaza o maltrata, el dolor es intenso.


El rechazo adopta muchas formas. Es mucho más que simplemente encontrarse con alguien a quien usted no le agrada o que no desea tenerle cerca. Las siguientes son solo algunas de las maneras en que el rechazo puede manifestarse en la vida de una persona:






	abuso de cualquier tipo, incluyendo el emocional, verbal, físico y sexual


	abandono


	no recibir atención a necesidades básicas o legítimas


	ser ignorado o pasado por alto


	ser menospreciado o no respetado


	ser excluido o echarle a un lado


	ser traicionado


	no ser escuchado ni tomado en serio


	
no ser protegido


	ser el blanco de la ira o el enojo de alguien


	ser objeto de burlas, mofas o ridículo


	ser juzgado, criticado o falsamente acusado








Yo he experimentado todo lo de la lista anterior, y tal vez usted también. Algunas experiencias de rechazo son menores y otras son mayores, lo que significa que algunas no parecen afectarnos mucho mientras que otras son rechazos que nos cambian la vida y requieren mucha sanidad, quizá durante un largo periodo de tiempo. Recuerdo una experiencia en particular que parece pequeña comparada con otras cosas que me sucedieron, pero que tuvo un gran impacto en mi alma.


Un año, cuando estaba en la escuela primaria, mis compañeros y yo nos disfrazamos para Halloween. La mayoría de las niñas de mi clase se vistieron de hadas, princesas, u otra cosa que se consideraba hermosa. A mi padre nunca le gustaba gastar dinero en cosas como disfraces de Halloween, así que mi mamá me compró una máscara de lobo barata y fea, de goma. Todavía recuerdo el dolor que sentí al ver lo lindas que se veían las otras niñas con sus disfraces y soportar que se burlaran de mí, «el lobo feo». Incluso recuerdo haberme escondido en un rincón del patio de la escuela, esperando que no me vieran. Eso dolió, y todavía recuerdo ese dolor hoy.


También he experimentado el rechazo de maneras más impactantes, y quiero dedicar el resto de este capítulo a compartir cinco situaciones que me afectaron significativamente. Si puede identificarse de alguna manera con algo de lo que yo he vivido, espero y oro para que, al leer mi historia, usted se llene de esperanza sabiendo que Dios puede sanarle, restaurarle y darle libertad para vivir una vida maravillosa, tal como Él lo ha hecho conmigo.


Abuso sexual


La primera persona que me rechazó fue mi papá. Lo interesante es que su rechazo no lo hizo apartarme de su vida, ignorarme, hacer como que yo no existía o intentar evitar relacionarse conmigo. Fue peor. Esta forma específica de rechazo era de una perversión extrema; me rechazó atrayéndome al tipo incorrecto de relación. Ser pasada por alto o ignorada hubiera sido mejor que lo que realmente ocurrió: años de intimidación, control, y lo peor de todo, abuso sexual.


Mi padre tenía un problema con la lujuria, y comenzó a acosarme antes de que yo tuviera edad suficiente para ir a la escuela, según puedo recordar. No estoy segura de cuántos años tenía yo, porque eso es lo único que recuerdo de mi relación con él. Cuando entré en la escuela primaria, él ya me mostraba pornografía y establecía un vínculo emocional conmigo, engañándome para ser su pareja sexual. Cuando crecí, el abuso se intensificó hasta que llegó un punto en el que él tenía relaciones conmigo de manera regular. El abuso continuó hasta que tuve dieciocho años y me fui de casa.
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